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* e está contento, como se desanim 


Añe 1 

Dejeld decir; dejaos  vituperar, 
condemar, encarcelar; dejad que os 
ahlorquen; pero publicad vuestras 
ideas. Esto no es un derecho, es un 
deber; «es ineludible ¿obligación del 
que tiene un pensamiento el repro- 
diucirio, darle a luz para el bien co- 
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Nuestra hoja no sale con frecuen- 
cia como sería Nuestro placer. Ella 
ve la luz de tarde en tarde. Por ra- 
zones de orden económico Nos es im- 
posible que aparezca mensualmente 
como nos habíamos propuesto. Pe- 
ra basta saber que cumplido con 
nuestro deber y que hacemos todo 
lo posiblemente humano al respecto. 

Nuestra hoja cuenta con muchos 
simpatizantes en nuestro gremio, tam- 
bien com muchos adversarios. 

Es la consecuencia de la lucha. Lo 
que nos produce una honda satisfac- 
ción, es el saber que no estamos so- 
los. Nos acompañan una buena can- 
tidad de buenos y desinteresados ca- 
maradas que contribuyen con la ma- 
yor buena voluntad a nuestra obra. 
Tal es así, este número sale con el 
producto que arrojó una decena de 
listas que lanzamohi a la calle, que nos 
dió la cantidad cerca de ciento veinte 
pesos. Este apoyo que nos presta una 
parte del gremio por ahora, es una 
prueba evidente que no encontraron 
eco las falsas y calumniosas acusa- 
ejones de los malvados. 

Es que, los que tienen por lema 
en la, lucha la verdad, el desinterés 
y la fé, tarde o temprano, triunfa 
siempre, a pesar de todas las som- 
bras. í 

Otra prueba de nuestra sinceridad 


ha sido-la confianza que depositó 
el gremio a siete compañeros comu- 
munistas al elegirlos miembros de la 
comisión administrativa, cosa que 
testifica que no servimos incondjcio- 
nalmente los intereses de nuestros 
explotadores, como lo afirmaba gra- 
tuitamente el monstruo moral de Be- 
Iccho. Ed. 


Nuestra lucha se caracteriza por 
la nobleza y amplitud de miras. 
Hemos dado siempre prueba de lu- 
char en beneficio de los intereses 
de nuestros hermanos de miseria, y 
nunca hemos albergado y alberga- 
remos propósitos siniestros hacia 
nuestro sindicato. Divisionistas nos 
han dicho, a pesar que hemos pro- 
¡ pagado siempre la unificación de to- 
do el proletariado de la República 
y en especial de todos los trabajado- 
res en madera. 

De policías hemos sido acusados, 
a pesar que la benemérita institución 
nos suspendió por varias veces varios 
actos públicos. 

La luz se va haciendo, y a medi- 
da que el tiempo transcurra, las som- 
bras quedarán totalmente disipadas 
y nuestra obra aparecerá nítida en 
el ambiente mezquino de los hom- 
bres. 13 


hi  [ La Redacción. 





Para NUEVA ERA 
Un partido de cárrera política 





Da parcído que está en disposición 


de distribuir algunas bancas, es un 
partida de carrera política que no 
es menospreciable. Tal es la situa- 
ción que ha llegado «a adquirir el 
Partido Socialista, en el presente ré- 
gimen de la burguesía. 

Ham de ser muchos, por lo tanto, 
los embarcados en la nave de su ca- 
rrera política; y algunos con mejor 
razón que én los otros partidos, pues 
tienen su carrera política realizada, 
y son 1s «liders»o, los amos incuestjo- 
nables de la dirección del Partido... 

Pero, al lado de ellos, que son los 
legados — gente felicísima, y cuya 
inteligencia debe parecer un profun- 
do pozo, pues han llegado, — existen 
todos los otros que esperan también 
lMegar; que se han embarcado tam- 
bién en la nave de su carrera polí- 
tica, y esperan turno haciendo cola 
pacientemente muchos años o algu- 
nos lustros... Estos realizan carrera 
política por antigfiedad, a lao menos 
en su intención; y 'son los más celo- 
sos defensores de un derecho que 
creen tener adquirido por permanen- 
cia y por constancia, contra el asal- 
to de los advenedizos y los doctores, 
apresurados a unirse a tun partido de 
carrera política en el que ven las me- 
jores oportunidades para su porvenir, 

Vais a un pueblo; y veis a un tes- 
tudo, especie de tortugón mediterrá- 
rránco; y aunque os parezca imposi- 
ble, aquel homre está realizando su 
carrera política; espera morir de mi- 
nistro o diputado, como cualquier hj- 
jo de vecino notable, y hace fuerzas 
por derribar a los que están delante 
de él, o por impedir que ninguno se 
le adelante. 

Y el testudo, tan pronto se alegra 


decae. Pero, testudo contento o tes- 
tudo triste, es indiferente, pues nada 
tiene Gue ver con los demás la razón 
de su tristeza o 5u alegría: es su ca- 
rrera la que se anima o decae, se 
aproxima o se aleja. ¡Su carrera! Id 
y levantaos contra ella en alguna 
parte, si queréis conocer lo que es 
ferocidad; denuncia a la policía, o 
denuncia a los obreros o a la masa... 

No se toque a toste sagrado. 

Pero, ¿qué es entonces el Partido? 
El Partido es la nave de la carrera 
política de toda esa gente; los llega- 
dos y los que esperan llegar... 

No puede admitrse otra definición. 

Los que antes rieron, consideran- 


do que mo era un partido de carrera| masas fil Partido Socialista, desen- 


a Olsía? : ' 


política, tienen que convenir hoy que 
su risa fué estúpida, que rieron co- 
mo verdaderos ignorantes. Es un par- 
tido cada vez más de carrera, y por 
él se puede llegar... 

¿Es natural, o. no, que todos los 
que están haciendo carrera política, 
tengan la mayor influencia dentro de 
él, sean solidarios en la preservación 
a la defensa de la nave, contra toda 
tentativa de desviarla de las aguas 
libres o hacerla zozobrar? 

Los «liders», aquellos que tienen 

su carrera política realizada, y son 
al mismo tiempo los más videntes, 
dan la voz de ¿alarma del escollo de 
naufragio que ven levantarse por tes- 
tarudez o ideas de las masas; y todos 
los que tienen su carrera política a 
medio realizar, empezada, la gran 
mayoría que no llegará nunca, pues 
«muchos son los llamados pero po- 
cos los elegidos», acuden a la obra, a] 
llamado de los «líders». 
_ Es el partido de su carrera polí- 
tica; es su propia carrera, que deben 
defender o preservar. Tratándose de 
ésto, ya no hay más nada, ni debe 
de tener ninguna consideracióñ. 

Ahora bien: son ellos que hacen 
la opinión cn los centros, los congre- 
sos. Las masas se encuentran en per- 
petua minoría, como puede compro- 
barlo cualquiera pasando la v'sta por 
esos congresos; las masas no tienen 
opoitunidad ninguna de verse con- 
formadas... , 

El Partido diseñasé cada vez más, 
escuetamente, como la nave de la ca- 
rrera política de un grupo que solo 
atiende a que esta carrera no sta 
interrumpida; que es feróz en ello, 
como a tocarles la propiedad o la 
mujer... 

¿Y queréis obreros, hombres de la 
masa, que aquellos hombres que es- 
tán realizando carrera política, como 
aquellos otros que están realizando 
fortuna o dinero, sean revoluciona- 
rios, y atiendan a una idea de derri- 
bación o expropiación de la burgur- 


Les pedía que ellos mismos saquen 
con sus manos las tablas de la nave 
de su carrera política, como si le 
diérais al burgués que derribara con 
sus manos los muros de su propiedad. 

No puede ser sino que estéis en 
perpetua minoría, en un partido allí, 
donde la gente que hace carrera po- 
lítica, constituye la espina dorsal de 
la cosa. 

Mirád, pues, que ha de dirigirse 
donde se haga carrera política en el 
presente régimen de la burguesía. 
Este es el rumbo verdadero del par- 
tido. ES 

Si hay algún obrero ebanista que 
cree la mentira de que dirigen las 
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gáñese. Las masas, por numerosas 
que sean y grandes que sean sus 
ideas, por razón que tengan, estarán 
en perpetua minoría; dominan allí los 
que hacen carrera política, e impe- 
ran las ideas que se refieren a im- 
pulsar más aún esta carrera. Esta 
es la esencia de todos los acuerdos, 
de todas las mociones triunfantes, 





La unidad 


El último congreso de la F. O. R. A. 
(sindicalista) ha exteriorizado) sus sim- 
patías hacia la unificación de las fuer- 
zas proletarias de ésta región. 

La resolución de esa necesidad gira 
en la necesidad e inminente realidad de 
acontecimientos sociales, que reclaman 
como base de acción, la concentración 
de fuerzas que convergen al mundo «el 
trabajo. 

Tal es el aspecto que en aguas más 
claras y ríos menos revueltos, cabe a 
simple lógica formiars2 de una resolu- 
ción de lesa índole, que ha' venido preo- 
cupando a una mayoría de los trabaja- 
dores, y que ha sido, y es, actualmen- 


te, el ideal ya madurado de varios sin- 
dicatas: obreros. Estos partiendo da 


principios y antededentes «nlazados con 
la época histórica que atravesamos, es- 
tablecieron, con mirajes de vida real, 
orientar «el esfuerzo Obrero hacia ese 
centro de apoyo, que sería palanca, ra- 
dio y haseg de una acción futura: Un 
sólo frente. 

Este pensamiento ajustado a las ne- 
cesidades reivindicatorias que inpulsan 
y eclosionan el nervio libertario de los 
trabajadores, tenía por razones de buen 
criterio, por lógica extractada de los he- 
chos desarrollados, ser tarde o tempra- 
no, una realidad, a ¡a que solo: se opon- 
drían los finemigos o los insensatos. 

La materialización de hacer efectiva 
la unidad obrefa en los campos doc- 
trinarios o ideológicos que ésta desen- 
vuclye, reclama, como lo establecerem”s 
oportunamente, más que los matices oO 
las fulguraciones de ciertas tendencias 
o ideas, «el predominio sencillo de la 
coordinación y sensatez, para que así 
vivan virilmente las manifestaciones más 
elevadas. Esta inclinación, consideramos, 
se ha manifestado en una mayoría de 
los delegados a ese congreso, como vi- 
sión clara de la hora presente. 

Ak 

La unidad obrera ha ienido sus paj- 
tidario, como a la vez sus adversarios. 
Tema inagotable ha sido para unos y 
otros. Los partidarios de la misma han 
considerado que por encima de las ideas 
en pugna, «el proletariado, debe afir- 
mar su personalidad en la solidaridad 
indivisible para batir con éxito 2l sis- 
tema dominante. Han sentado en 
sus consideraciones el toncepto de cla- 
se sometida a la explotación y domi- 
nio de pare otra, que para poderla des- 
centralizar «; debilitar en ¿u poder, se 
hace necesario: la coherencia o unidad 
de pensamiento en la acción. 

En efecto. Solo la 'acción de carác- 
ter orgánico puede 1ealizar con éxito 
y con menos defectos, una obra de esa 
naturaleza. Y con más razón si se abar- 
ca de antemano la magnitud de esfuer- 
zos y fuerzas, bien orientadas, que re- 
clamían la transformación de los valo- 
res éticos, morales - sociales, que rigen 
y hacen peso en la sociedad presente. 

Pero, frente a ésta realidad de carác- 
ter notamente física, han aparecido Jos 
campeones de la metafísica, enarbo!an- 
do por £ncima de la sociedad histórica 
del moméinto, la futura e ilimitada con- 
cepción del programa futurista, que de- 
be ser corena, y no base, del edificio so- 
cial. 

En nombre de finalidades y princi- 
pios, que por ser muy ideales v huma- 
nos, no debieran jamás pecar de into- 
lerantos, s2 ha desechado el valor mo- 
ral y material de la unidad obrera, por 
ser inferior, según lo pretenden evider- 
ciar, a la declaración filosófica o ideo- 
lógica. 

Tales circuns/ancias han determinado 
sus choques con +1 consiguiento desgasto 
de energías, las que, por sus relacio- 
nes y medios de vida deberían y deben 
aplicarse a un mismo fín. Todo lo: cual 
se ha cotizado dentro de un verbalis- 
mo que subyuga el verdadero sentido 
de la razón, cuyo extravío en algunos 
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porque los hombres de carrera políti- 
ca miran por su porvenir, y salvarán 
este porvenir cada vez que lo vean 
amenazado. Sie 

Son muchos que se han dicho: 
«¡vamos a hacer carrera!» Y algunos 
la han hecho... ¿nl 


T. ANMTILLI. 





proletaria 

nos casos ha quedado [Alocuentemente 

putentizado con declaraciones absolutas: 

«que la unidad de fuerzas obreras es 

imposible, si no lleva tal o cual lema:. 
do 

Por li unidad de las fuerzas obreras 
para aplicarse con éxito a la transfor- 
mación social de los pueblos no puede 
ni debe haber negtadores ni irresolutos. 

Las distintas fracciones obreras que 
con distintos aspectos de ideas fluyen v 
refluyen en el escenario da la yida so- 
cial, ¿entre su diversidad de opiniones, 
solo acarician un propósito: Mejorar, 
cambiar radicalmente su situación de 
explotados. 

Tanto los que confían por el refor- 
mismo político a apólítica, comio los que 
esperan por la renovación plena, sin 
paliativos, por la acción directa d+ los 
trabajadores, unos y Otros anhelan el 
mismo fin. Solo que, valores abstrac- 

| tos, ideas, nada más que ideas, los man- 
tien=, en un estado de transición y en- 
tre una série de prevenciones que los 
lanula para aplicar inteligentemente la 
lfusrza de que disponen. 

Esta ¡anormalidad teórica general por 
supufsto en las organizaciones obreras 
una corrient2 pesimista, crísis que es há- 
bilmente explotada y aproovechada por 
los que interés tienen en sacar de ésta 
fuerza, un beneficio propio. 

Punto importante que bien merece Er 
analizado en su más cruda realidad, ya 
que por una cadena de acontecimientos, 
¿obra temía amplio para demostrar a las 
claras que la unidad del proletariado en 
la Argentina no a obedecido a una 
cuestión de ideas más o menos defi- 
nidas, sino en exclusivo, a úna cu*stión 
do. hombres, que han inmolado esa fi- 
nulidad colectiva 'en satisfacción a su fi- 
validad p:r:ona!. 

Tratar abitrtamente éste dunto, €s 
presisamente obra práctica, consideran- 
do que la liberación de las clases del 
trabajo ha de ser obra de los hombres 
sin ídolos, sin programas «apriori» y 
sin determinismos absolutos. 

Trataremos ésto prácticamente, den- 
tro el sentir proletario, sin otra disiva 
que la que pueda enarbolar el senti- 
miento de una clase que anhela cuanto 
antes verse en condiciones dignifican- 
tes y humanas, 

Torralvo, autor del opóscolu titulado 
«La Revolución», en su capípulo La Di- 
rección Revolucionaria, estableca en tres 
considerandos una definición objetiva de 
la táctica que el proletariado ha menes- 
tes aplicar sin reservas ni contempla- 
ciones de ninguna *spacie. 

Transcribímosla: 

1.-—«Tan pronto los sindicatos por 
oficio tomen posesión del trabajo, y 
puesto que de los trabajador,s depen- 
de su tmancipación y una nueva gra 
humana, deben proceder cada uno de 
ellos al nombramiento de una junta y 
todas unidas formar la dirección revo- 
lucionaria. 

2.—«Dos sindicatos que por lo pron- 
to nombren su junta, deben ser los ca- 
lificativos y no los dudosos, para así 
asegurar la victoria de la revolución» 

3.—«Los gindicatos obreros no deben 
permiiir que ningún hombre que no per- 
tentzca a su seno, a mehos que se 
trate de revolucionarios lo suficignte- 
mente conocidos, por su probidad y 
lealtad, asuma funciones directivas». 

Estos consideracionts condensan la 
más clara prevención a que d ben gu- 
jetarse los trabajadores para gl triunfo 
de sus aspiraciones. Apartars2 da élas, 
sería malograr y hasta hacer per cer 
éstas últimas. 

Encontramos muy oportuno, ya que 
la unidad de fuerzas obreras está cn 
fl tapete de la discusión, aplicarse esa 
misma medida, £n espacial las cláusu- 
las: segunda y tercera, a los que puedan 
o juzguen como elementos caracteriza- 
dos para la coordinación u orientación 
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mún. La verdad pertenece a todo el 
mundo, es de todos. Lo que conoz- 
cáis útil y conveniente que todos lo 
sepan, no podéis callarlo en concien- 
cia... Hablar es bueno, escribir es 
mejor, imprimir es excelente cosa: 
Pablo Luis COURRIER. 









de esa unidad, ya que eh la misma 
descansará el poder cantral de los acons 
tecimientos, que modifiquen o cambien 
la extructura actual del movimiento 
obrero- 

Perder de vista esta sana adverten- 
cia feiquivale a colocarse en el mismo 
pluno que hasta uhora ha venido desen- 
volviéndose el movimiento obrero, don: 
de mientras unas organizaciones obre- 
ras luchan por afirmar su personalidad 
combativa, otros se empeñan en des- 
pretigiarlas, mientras unas decretan tal 
o: cual medida 'en defensa o en desagra- 
vio a una ofensa capitalista, otras tras 
tan de tanularla; lucha intestina que no 
ye ha hecho en razones de ideas o de 
ideales, sino en razones de predominio 
directriz, 2n satisfación personal de unos 
cuantos dirigentes, elementos en estos 
casos, para el proletariado que debe le- 
gítimar su conquisia por sus £sfuerzos 
propios, acreditan con sus actos una 
actuación dudosa y contraria a las as- 
piraciones obreras. 

Son estos '*lementos los que deben 
apartarse o clasificarse en el campa 
obrero para que la unidad viva y to- 
me cuerpo y sirva de vehículo para 
la renovación social que se aspira. 


La unidad proclamada por 
la F. O. PR. A. 
Miradas retrospectivas 


El último congreso de esta federación, 
como ya lo manifestamos aprobó una 
resolución tendiente a unificar todas las 
organizaciones obreras en un solo frente 

Los delegados que asistieron a éste 
congreso en su mayoría miraban con 
simpatía ésta resolución. Significaba que 
el ambiente de los trabajadores esa ini- 
ciativa vivía y en sh realización no 
encontrarían obstáculos. 

Sin embargo, no fué así. En las pri 
meras sesiones de este congreso «l block 
dirigente de esta federación, fuy hos: 
til a esa unidad, juzgándola de impo- 
sible como a su vez de contraprodu- 
cente a la organización «genuina» de los 
trabajadores de esta región. 

Pero, este mismo grupo, cuando yper- 
catarse pudo de sus resistencias a esa 
medida resultarían frustadas, sin otras 
reservas, que la que impone una ma- 
yoría no contaminada de ambicionez per- 
sonales, cptaron por aceptarla. 

Este €s el aspecto más nítido por 
el cual cabe substanciar la resuelta acti 
tud del cuerpo federal de la F. O. R. 
A., en auspiciar esa unidad, a la cual 
han vivido siempre combatiéndola, a 
menos que la misma fuera supeditada 
al manejo exclusivo de sus hombres y 
de sus ideas. 

Dos desastres morales vivieron 2509 
hombres en ese congreso. El primero 
fué la ¡abstención reiterada de delega: 
dos por organizaciones que eran el pe- 
destal de esa Federación, y el númera 
reducido que hicieron acto de presen- 
cia. ¡139 entre delegados, entre directos 
e indirecios! 

El s**gundo ha sido precisamente ver- 
y en la necesidad de aceptar incon: 
dicionalmente una resolución que con: 
trariaba sus aspiraciones. Y esto, por 
los rastros que deja en sí la deducción 
o filosofía de los hechos, ha culminado 
en un proceso de violencia, para £s03 
adversarios de la unidad. 

Se han visto ellos, que en un principio 
Juzgaron de inadmisible la unidad en 
la situación de auspiciarla indirectamen- 
te, no con el afán de reivindicar sus 
actos y personas, sinó con el fin som: 
brío y mudurado de seguir actuando 
en el seno de la organización. y poder, 
si posible, torcer o desviar esa corriente 
y hacer prevalecer sus própositos in- 
mediatos. 


La moción unidad de los 
marítimos. 


Los marítimos, agrupación obrera que 
avgar no se puede, ocupa un puesto re 
presentativo entre las organizaciones 
gionales, resolvió no hacer envío de 
legados ¡al congreso de la F. O. R. A. 
— El cuerpo dirigente de ésta Tede: 
ración como 'a la vez el de. los ma- 
rítimos vió con marcado desagrado ésta 
resolución del gremio, combinando fien- 
te a la misma, variadas estratagemas 
para que desistieran de esa resolución 
y se hiciera representar en este congré: 
so Todo fué inútil. Una asamblea Jla- 
mada a última hora, mismo día que 
el congre=o abría sus sesiones, para re: 








nombre de dios, de la patria, del or- 
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vocar '*sa resolución no dió resultado. 

Mientras los obreros marítimos ra'l- 
ficaba su abstención y su desacuerdo 
por la F. O. R! A., sindicalis:a, paralelo 
a lo mismo efectuaban trabajos de acer: 
camiento por la unidad con la Fede: 
ración Obrera Portuaria, la que en su 
carácter autónoma, haría pronunciar en 
mismo sentido a los máarítimos y por 
lo cual venía:e inclinando éste gremio. 

E! Consejo Federal de los marítimos 
grupo adicto al que dirije los destinos 
de la F. O. R. A., aprovechando ésta 
circunstancia de ambiente, por la cual 


trabajaban los obreros, envió al con: 
greso en cuestión una resolución con: 
densando esa finalidad y  declarán: 


dose abiertos y leales partidarios de la 
unidad obrera (>) 
"Henri DUBOIS 
(Continuará). 
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ideas y observaciones 


Vivimos un periodo revoluciona- 
rio que en las transgresiones y el 
oportunismo, marcan la pauta ver- 
gonzante a los acontecimientos. 

La diplomacia revolucionaria, sin 
ironía, está sustituyendo a las ideas 
revolucionarias. El criterio teológico 
impera en la interpretación de los he- 
chos. El dogma imprime su direc- 
ción castradora a las actividades re- 
volucionarias. Le pretende encerrar 
las modernas posibilidades de la vi- 
da en el viejo marco del régimen'“au- 
toritario. No parece sino que, viviera- 
mos condenados eternamente al cír- 
culo vecino de la teología. Es la ley 
fatal o divina de la ingerencia que 
rige aún nuestro3 destinos. El miedo 
ancestral gobierna aún nuestros es- 
díritus. Nos afanamos más en des- 
virtualizar nuestra naturaleza que en 
comprenderla. Los hombres cuando 
ás nos necesitamos, más no empe- 
fiamos en no entendernos. Es el es- 
tigma autoritario que nubla aún el 
Órgano del raciocinio. LA 

La libertad nos ceduce, nos encan- 
ta, pero el hábito de la esclavitud 
no3 satisface más. Tan cierto es esto 
que, hasta cuando no asociamos pa- 
ra dejar de ser esclavas, nos conver- 
timos insensiblemente en tiranos. 

Los palos que hemos recibido en 


den y otras patrañas por el estilo, 
nos las devolvieron entre nosotros «en 
nombre de la libertad. ¡ÓN 
Es la ley de las compensaciones 
corregida y aumentada. Parece que 
el único animal empeñado en no com- 
prender es el hombre. De la historia 
hemos hecho una biblia. Inútil es in- 
sistir en demostrar las funestas con- 
secuencias de tal absurdo. En lugar 
de avergonzarnos de nuestro pasado 
nos vanagloriamos. Los fetiches nos 
inspiran más respeto que la vida mis- 
ma. p 
Queremos ir al porvenir por el ca- 
mino trillado del pasado. Ansia- 
mos vivir com> hombres Tibres y nos 
comportamos como esclavos. Y has- 
ta en los instantes más propicios para 
inspirarnos el sentimiento de la li- 
bertad y de la solidaridad social, lo 
únco quel se nos ocurre es imitar a 
nuestros verdugos y poner el prácii- 
ca su malvada organización. Yo creo 
que en todo esto hay más oportunis- 
mo que sinceridad. 
De esta manera los enemigos de 
la libertad se están cavando su pro- 
pia tumba con sus prácticas autorl- 
tarias. La ignorancia está encade- 
nando las ideas libertarias de los 
pueblos. La revolución está ya Ca- 
talogada y sus límites trazados. Y 
al que se extralimite cuatro tiros. 
HELTOS. 
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Un héros de h Semana de Enero 


(Dacumento para la historia) 
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Nos hemos impuesto la noble ta- 
rea de escribir para la historia, pa- 
ra.que la posteridad admire la gran- 
deza de un héroes que hasta: la fecha 
del XI Congreso de nuestra madro- 
cía Fora», permanecía sepultado en 
las negras sombras de la nada. Pero, 
sea dicho en honor de la verdad, 
si antes no hemos escrito nuestra 
apología a las hazañas y virtudes de 
ese noble ciudadano, con mezcla de 
Sancho Panza y Don Quijote, no es 
por culpa nuestra, sino de su modes- 
tia que lo tuvo durante tanto tiempo 
en el concepto de un hombre vulgar 
y mediocre. r 

Pero la luz se ha hecho (¡bendito 
sea el Santo Padre que creó esa ma- 


teria luminosa en el orden univer-; 





ción que realizamos. 

Si tuviéramos facultades poéticas, 
nos gustaría más bien cantar la intre- 
pidez de ese hombre verdaderamente 
excepcional, en la música armoniosa 
del verso; pero ya que de ellas care- 
cemos, contentémonos con la prosa, 
que es mucho más real y no admit 
figuras hiperbólicas. ] 

El lector ha de saber que el hé- 
roe al cual nos referimos, es a nues- 
tro ex secretario, don S. Marotta. 

Se trata que el XI Congreso de 
la Forilla, al discutir el capítulo con- 
cerniente a la semana de Enero, en 
las memorias inolvidables del Con- 
sejo Federal, nuestro Marotta, aban- 





sal!), y sería una injusticia si no hi- 
ciéramos esta pequeña documenta- 


NUEVA ERA: 








donando su modestilla, dijo que en 
la semana de Enero, mientras que 
los revolucionarios de verba y de 
corbatita voladora quién sabe en qué 
agujero se habían metido, puesto que 
por ninguna parte se les veía asomar 
la punta de las narices, él, de noche, 
a la madrugada y a todas horas ca- 
minaba por las calles e iba a entre- 
vistarse con el jefe de policía, mien- 
"tras las balas de los sicarios le sil- 
baban por sus oídos y su olfato sen- 
tía olor a pólvora. ? 
Tal es la historia de nuestro hé- 
roe. Lo que no sabemos es que si 
la valentía de don Marotta era el 
producto de la coraza que cubría, su 
cuerpo o de otras causas que lo in- 
munizaban... de las balas homicidas 





PP ——e———— 





CA A 








de los asesinos del pueblo honrado] suprimir los cobradores, porque, da- 


y trabajador. í , 

Sea como fuera, queremos ser jus- 
tos, no queremos que permanezca ig- 
norado para la posteridad un hom- 
bre valiente. Queremos que las gene- 
raciones venideras sepan que Maro- 
ta no fué solamente durante no sa- 
bemos cuántos años un empleado 
rentado de la organización obrera y 
un ardiente partidario del amarillis- 
mo de Amsterdam, sino que fué 
también un valiente, un héroe de la 
semana de Enero, 

Lo lamentable es que el XI Con- 
greso de la «madrecita Fora» no le 
tejiera una corona de espinas como 
los fariseos hicieron con «el filósofo 
de Galilea. 


—No vaciies, hermano, hay que andar de contundencia si queremos 
hacer algo serio y duradero... 
.—Lo creo necesario, y lo lamentable es, que hayamos tardado tanto 
tiempo:en procedsr de esta manera... 








, 


ty ato de ¿PE L. 1 Yo = 1 
Los empleados rentados 
A e ; Lom” 5% 

Nadie duda que en una organiza- 
ción “de numerosos adherentes, los 
empleados rentados se hacen impros- 
cindibles para la buena marcha ad- 
ministrativa de la misma. Nadie du- 
da tampoco la mala atmósfera que 
se forma alrededor de los mismos 
en el ambjente de las masas, con 
elrrecelo que los mira, máxime cuan- 
de se estancan y se eternizan en los 
pucstos rentados. Pero no hay más 
remedio que resignarse, aunque es 
doloroso, no podemos más que acep- 
tarlo como un .mal necesario. 

Si bien es cjerto que no se puede 
prescindir de los empleados renta- 
dos, por lo menos se podría evitar el 
mal concepto que los trabajadores se 
forman de ellos. Para cllo nada más 
lógico que renovarlos periódicamen- 
te. Este criterio fué sostenido por los 
camaradas cuando presentaron e] 
asunto la la comisión administrativa 
de nuestro sindicato, propasición que 
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Gran Función 














organizada por la “Agru- | 
pación C. de Obreros 
Ebanistas” + o , 


do el caso que todos los adherentes 
fueran a pagar a secretaría, uno 
siempre debía permanecer adentro 
para efectuar la cobranza y el otro 
ayudar a los múltiples trabajos de 
la misma, es una proposición lógica 
y practicada por organizaciones de 
mayor experiencia en la lucha que 
los doctos prácticos que actúan den- 
tro de nuestro sindicato. 

En un manifiesto recientemente re- 
producido entre nosotros, de la Con- 
federación Nacional del Trabajo de 
España, explicando cómo funcionan 
los sindicatos, dice de esta manera 
respecto a los empleados rentados: 
«Ningún individuo puede desempe- 
ñar más que un cargo y los nombra 
mientos no se hacen por individuos, 
sino por sndcajitos. Reunidos los de- 
legados, ellos hacen entre sí la dis- 
tribución de los diferentes trabajos 
a realizar y ninguno de ellos con ca- 
rácter permanente». 


«No aceptamos comisiones mixtas 
permanentes, porque ellas significan 
la creación de una clase privilegiada 
dentro de nuestra clase; ni los car- 
gos retribuídos. Los que «estos me- 
nesteres desempeñan no tienen voz 
ni voto en comité y sindicato, y su 
salario ha de testar a la altura! del' que 
disfrute en el taller la sección de 
oficio a que pertenezca. Su duración 
no puede exceder de un año.» 

Exactamente lo que propusieron 
nuestros camaradas, Era 

La renovación anual de los emplea- 
dos rentados, tiene como consecuen- 
cia, la capacitación administrativa de 
los hombres y el amor que despierta 
en nosotros cuando contribuimos di- 
rectamente y nos sacrificamos por el 
engrandecimiento de una institución, 
porque mo hay nada que nos haga 
aquerenciar por las cosas humanas, 
cuando nuestras propias manos son 
factores que modelan las mismas, 
porque ponemos y dejamos en ellas 
un pedazo de nuestro yo. 

De acuerdo estamos, que el que 
ama la organización y acepta un 
puesto rentado en la misma no es 
ganga, sino un enorme sacrificio, por 
cuya Causa nada más humano que 
se cambien anualmente los rentados 
a fin que nc sean siempre los mis- 
mos los cristos. po 


FRAGMENTO 


Nosotros queremos, para el por- 
venir, la supresión completa de la 
organización «política», fundada so- 
bre las relaciones de «gobernantes a 
gobernados». No concebimos, para 
trabajadores libres e iguales, otra 
sociedad posible que la económica, 
basada en las relaciones de «produc- 
tor a consumidor». En nuestro con- 
cepto, el «Estado» que lleva en sí 
las ideas de nacionalidad y de auto- 
ridad. debe desaparecer, no quedan- 
do más qeu la «sociedad humana», 
agrupándose libremente en federacio- 
nes. La «ey», fórmula de la autori- 
dad, impuesta por el Estado, debe 
también desaparecer y ser rezmpla- 
zada por el «contrato», expresión de 
la libertad. En cuanto a los hombres 
de Estado, a los Mesías de la futura 
revolución, no los queremos; es pre- 
ciso que esta revolución, para que 
no sea un juego sangriento y estéril, 
sea prontamente comprendida por 
cada trabajador, y que se haga, no 
en ningún centro intelectual, no por 
decretos de una Asamblea o de una 
Convención, sino en el taller mismo, 
en cada casa de cada calle, de modo 
que ella sea una transacción com- 
pleta y directamente entro el patrón 
y el asalariado en cada taller, y, si 
es posible, pacífica y amigablemente. 


*J. GUILLAUME. 





El cuadro ARTE Y NATURA prestará su valioso 


concurso poniendo en escena el drama en 4 actos de 


EN FAMILIA 


F. Sanchez, titulado 


La función tendrá lugar 


para el 10 de abril a las 
DE ARAGON, Tacuarí 253. 





Esperamos que nuestros am 
no dejarán de ayudarnos, 


20 h, en el Salón CIRCULO 


dió lugar a un largo y acalorado de- 
bate. 

Esa proposición fué calificada de 
infantil, de inexperiencia y hasta se 
hizo algunas insinuaciones en contra 
de. compañeros comunistas, de que 
había de parte de «ellos propósitos 





igos y todos los simpatizant.es 


ocultos; argumentaciones que no con- 
vencen a nadie y que solamente se 
imponen por la fuerza de la mayoría, 
que no siempre es poseedora de la 
verdad. 1% 

Lo que propusieron los compañe- 
ros, ante la imposibilidad de poder 


= 
4 

| Guerra al > 
Trust de 
Piccardo 
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¡Boycott al Trust de Piccardo! 

¡Boycott al «43»! ¡ Boycott al «Rei- 
na Victoria»! ¡Boycott a los «Idea- 
les»! ¡Boycott al «Excelsior»! ¡Boy- 
cott al «H. P.»! ¡Boycott al «Barri- 
lete»! ¡Boycott a la «Poupée»! 
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, He asistido, en primer lugar, a un 


“Jes vecinos y la ciudad. Los muros es: 
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Sobre la Dictadura 


ULTIMA CARTA DE LEPETIT 


“Publicamos debajo, la úlitma caria diri- 
gida por nuestro camarada l.epetit 
n lo; «Cabadores del Sena» (1). 


Moscú, julio 28 de 1920 
Compañero Frago: 
No he podido, muy a pesar mio, €s: 
cribir antes; las dificultades del viaje 
me lo impidieron; recién hoy s2 me 
ofrece la oportunidad de hacerlo, en 


iocasión de la partida de Cachin y Fro-, 


seard, que desean encargarse de mi co 
rrespondencia. 

Sólo hace cuatro días que £s'amos 
en Moscú. Empleamos diez y ocho d'as 
ten llegar, y leso a costa de inauditas fa- 
figas. Sobre este punto te daré detalles 
cuando: vuelya. 

Discúlpame si no envío colaboración 
para «El Cavador»; sería incapaz de 
hacerlo: en est? momento, no sólo por- 
que estantos muy ocupados, sino, sobre 
todo, — y esa es la principal razón — 
porque no he podido hasta ahora for 
imarme de las cosas de la Rusia una 
concepción definitiva. 

Es, en efec:o, extremadamen:e difícil, 
aquí, hacerse de una opinión exacta, 
primero porque los "oficiales procuran 
no dejarnos percibir más que «el lado 
bueno y disimular ¡ante nosotros el «re 
verso de la medalla»; luego, porque 
nuestra ignorancia de la lengua rusa nos 
impide entrar en contacto con las masas 
de las fábricas, ¡obras y talleres. Por 
tan diversos motivos nuestro trabajo de 
información será lento y laborioso. Es: 
peramo:, sin embargo, llegar a ente 
rarnos siquicra de un modo relativo. 

Voy, no obstante, la ponerte al co 
rriente de las cosas que he visto, de 
las impresiones que recibí hasta esto 
momento. 

Al pisar el territorio de la república 
de los soviets, 'en lamburg, estación 
fronteriza de Estonia, tuve la sensación 
de que los bolchevistas desarrollan una 
inmensa actividad de propaganda. Y esa 
sensación fué lacentuándose dentro de 
mí, a medida que avanzamios en la enig- 
mática Rusia. 


enorme mitin dado 'a los prisioneros ru- 
sos que llegaban del extranjero, en el 
que diferentes oradores han hablado con 
la, fogo:idad, la fe, el misticismo pro 
pios, que parecen caracterizar a este 
pueblo. Y lo que había de más curioso, 
€s que la multitud, compuesta de gen- 
tes de opiniones 'diversas, parecía vi 
brar “al unísono con los oradores. Fué 
entonces cuando, por primera vez, sen- 
tí pena de ignorar la lengua rusa, 2sa 
pena. que irá aumentando a medida que 
los días se deslicen y nos mezclemos 
én acciones y movimientos que queda: 
rán, muy frecuentemente, ¡ay! incom: 
prensibles para nosotros. 

Yo hubiese querido, en el mitin de 
lamburg, poder interrogar a 2sos hom: 
bres que pisaban, por vez primera, des- 
pués da seis años, el suelo natal; pre 
guntarles cuáles eran sus impresiomos, 
sus sentimientos acerca del nuevo ré- 
gimen; y analizar las diferents razones 
que unían a esos seres en una — aun: 
que momentánea — comunión de pen: 
sasmiento. No pude hacerlo; y enton: 
ces, más claramente que a mi partida, 
comprendí lo difícil de la varca que 
nos estaba impuesta, y que temo no 
poder desempeñar cabalment?. Fuimos 
enseguida 'a visitar la estación, los loca 


taban., cubiertos de afiches multicolores, 
ilustrados. no. Los diarios del Partido 
Comunista. Ppartido oficial) estaban fi 
jadois en los cuatro extremos de la lo 
calidad. (Por lo demás, esos diarios se 
wenden a precios irrisorios, muy por 
debajo del costo). También se han ins 
talado bibliotecas, diseminadas en la ciu 
dad. Lia impresión que se desprend> de 
este abuso de periódicos, afiches, «tructsy 
folleros y libros, es la de que se qui2re 
por todos los medios, inducir a leer al 
pueblo ruso; por- desdicha, tuve des: 
pués la sonsación de que se trata, sobre 
todo, de hacerle leer las publicacionms 
oficiales concordantes con el sentimion: 
to oficial de la ortodoxia comunista, si 
se me permite la expresión. 

¡Mi segunda impresión, a la que aun 
no pude sobreponerme por completo, 
fué de dolor, de terror casi. 

La ciudad parecía muerta; no se nad: 
vertía tactividad alguna fuera de las mi 
litares. Cierto que €s preciso recalcar 
una vez más, que Tamburg está sobre 
el extremo límite de la frontera rusa, y 
que ha sido muchas veces teatro de vio: 
dento3 “encuentros entre las tropas so 
























































vietistas y las de Judenich; estuvo suce 
sivamonte en poder de los dos parti 
dos, y aun se le notan las tristes hue- 
llas de la guerra. Pero esta visión de 
muerte económica no se ha borrado 
por completo con nuestra penetración 
en el país. Bien, es verdad que esta si- 
tuación no podría — sin carr en injus: 
ticia — latribuirse a los bolchevistas, 
que han encontrado la nación en un €s- 
tado de desorganización espantosa, que 
tuvieron que sostener más de dos años 
de guerrsa miortíferas y que se han vis. 
to blogutados, aislados del resto del 
mundo por el infame bloqueo de la 
Entente. Sin embargo, no puede uno 
impedir que el corazón se le contraiga 
ante el espectáculo de la miseria que 
reina por doquier. 

A fpjedido nuestro, y una vez dados 
los pasos ante las autoridades locales, 
se pos sirvió una comida consistente 
en sopa de cebada y arenquts salados. 
Este potaje que nos presentaron como 
presas de superiores cualidades recons- 
tituyentes, tenía para nosotros. occiden- 
tales, un gusto indefinible, en todo ca- 
30 tan repugnante, que no pude, por 
mi parte, sorberlo, a pesar de toda mi 
buena voluntad y del apetito que en 
mí habían ¡aumentado duraante largos 
días de alimentación defectuosa. Por lo 
demás, a ese plato no seguía ningún 
otro; acomplañábalo únicamente un tro 
zo de pan cuya sola vista hacía tem- 
blar. Ese pan, de un co'or negruzco,con: 
tenía granos de toda especie: trigo, ce- 
bada, centeno, y un porcentaje mucho 
más considerable de mijo. Inútil es de 
cir que las harinas no estaban cernidas 
y contenían, por consiguiente, todo el 
salvado. Tal es el «menú» más o menos 
regular de toda una población. Escr- 
paimios de allí porque encontramos a 
Kamenoff que noz lacogió en gu tren. 
Regresaba de Reval, donde debía de 
embarcarse para Inglaterra a fin de ne 
gociar la paz en nombre de Rusia; ha- 
biendo recibido, en Reval, notificación 
de la suspensión de las conferencias, 
volvía a Moscú para rocibir instruccio- 
nes del gobierno soviético. Así pudimos 
viajar confortablemente de lamburg a 
¡Mprcú, y ganar tiempo. 

Desde nuestra llegada a ésta, goza- 
mos de un régimen especial desde el 
punto de vista de la alimentación, como 
todos los delegados extranjeros. Deba 
confesar que no lo Jamento, a pesar del 
contraste entristecedor que Rso forma 
con la población qu?, aquí como en to 
dos los centros, está a porción congu- 
na. l 

Ahora celébrase el Congreso de la 
MI Internacional; se nos invitó a repre- 
sentar en él, ¡al clemento sindicalista fran: 
cés; hemos declinado la invitación. Sin 
embargo asistimos a sesión desde la 
barra, sin mandato alguno. naturalman- 


te. No he hallado nada de interesant? ¿ 


en tsta reunión, no obstante el ruído 
que se ha hecho en torno. Las cuéstio- 
nes a tratar son sometidas al congreso 
en forma de informes y, naturalmente, 
como los delegados venidos da aquí *s- 
tán todos seducidos por el prestigio de 
la. revo'ución, 'apenas si piensan £n dis- 
cutir; fuera de algunas modificaciones 
de detalio hportadas por las comisiones, 
las tesis de los comunistas rusos son 
todas 'aprobadas casi por unanimidad. 
Más que congreso, este parece un conci- 
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A menudo solemos decir: el anar- 
qusmo eis «la abolición del gendar- 
me», entendiendo por gendarme to- 
da fuerza armada, toda fuerza mate- 
rial al servicio de un hombre e de 
una clase para constreñir a los de- 
más a hacer aquello que no quieren 
hacer voluntariamente. 

Ciertamente aquella fórmula no da 
una idea ni siquiera aproximada de 
aquello que se entiende por anarquía, 
que es sociedad fundada en el libre 
acuerdo, en la cual cada individuo 

uede conseguir el máximo desarro- 


lle posible, material, moral e inte- 
lectual, y encuentre ¡en la solidari- 
dad social la garantía dde su liber- 
tad y de lsu bienestar. La supresión 
de la constricción física no es bastan- 
tante para que el individuo adquiera 
la dignidad de hombre libre, apren- 
da a amar ¿a sus semejantes, a res- 
petar en ellos aquellos derechos que 
quiere se le respeten; a él y se niegue 
a mandar y a ser mandado. Se pue- 
de ser tiránico por maldad o por in- 
consciencia cuando no se tropiéza con 
una resistencia adecuada. Pero esto 
no impide que la «abolición del gen- 


La base fundamental del Anarquismo 


lio, adond+* se viene para aprobar las 
Órdenes y decisiones de la iglesia; lo 
que no es muy halagúeño para los de 
legados extranjeros. 

Por lo demás, Jos comunistas rusos 
hacen lo mejor que pued2n para encan: 
tar a los delegados. Los mantienen -n 
perpetua fiesta. 

Tras una gran manifestación de aper- 
tura. en Petrozrad, a la que no pudimos 
asistir porqu? entonces no habíamoz l'e- 
gado todavía, se efectuó ayer, .n Mos: 
cú, una nueva manifestación de la fuor- 
az soviética, con parada militar, revis- 
ta, evoluciones (méreas, fuegos de arti- 
ficio, exposiciones de material bélico, 
etc., etc., en una palabraa, todo lo que 
podía dar la impresión del poderío, co: 
mo cuadra a todo gobierno que se regpe- 
ta. Además tomó parte en esta manifes- 
tación una gran parte de la población. 

Las divergas organizaciones sindica: 
les y políticas hicieron desfilar sus 
miembros, tan bien, que durante cin: 
co horas vimos pasar ante nosotro3 un 
raudal ininterrumpido de hombres, mu 
jeres' y niños, precedidos por banderas 
y pendones que ostentaban inscripcio- 
ne diferentes. Su número: puede calcu 
larye en muchas centenas de millares; 
ello ex, ciertamente, una de las prue- 
bas de la vitalidaad de las nuevas insti- 
tucionts rusas. 


Este resultado no fué obtenido úni- 
camente por la persuasión. A pesar de 
la fuerza de su propaganda y sus po- 
tentes medios, los bolcheyistas n> hu- 
biesen ganado todavía toda la pob'ar:ón 
para su sistema, al menos para es2 sis- 
tema sin modfiicación alguna en su en- 
tidad, si hubiesen dejado o'r el toque 
de otra campana que la de ellos... Me 
parece — digo, parece, porqu? aun no 
pude verificar el hecho — que han ins- 
tituido el monopolio de la imprenta, 
por lo cual no sólo sus adversarios, 
sino hasta los que no piensan absolu- 
tamente igual que ellos, encuentran in- 
meénsas dificultades para hacerse escu- 
char. Este es, ciertamente, uno de los 
malos aspectos de la revolución, cuya 
reconsideración nos reservamos, 2viden- 
temente. Otros hay que, como ése, nos 
proponemos verificar. Pero hay también 
el - bueno, 21 inmenso esfuerzo hecho 
en la vía de las realizaciones sociales y 
que las bolchevisats se. proponen llevar 
más adelante. En efecto: la expropia- 
ción 'esta casi terminada. 

La instrucción pública hizo incalcu- 
lables progresos bajo la dirección de 
un hombre eminente. La condición mo- 
ral de todos los indvdiluos está consi- 
derablemento mejorada. Con la supre- 
sión del alcohol se acabó el alcohalis- 
mo. En una palabra: un enorme pro- 
greso se cumple desde el punto de vis- 
te, ni menos se busque una eficaz 
solución cualquiera. 

Estas constataciones por cuanto 
dolorosas, no son en suma más que la 
confirmación de cuamto no hemos cr- 
sado nunca de repetir. Y concluímos 
que nosotros anarquistas debemos es- 
forzarno3 en enseñar nfís que la tco- 
ría, la Práctica anárquica, como la 
sola que puede hacer surgir, defen- 
der y conducir a buen término una 
revolución. 


Luis BERTONLI. 
(De «Le Reveil» — Gincbra) 
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darme», es decir, la abolición de la 
violencia en las relaciones socialos 
sea la base, la condición indispensa- 
ble sin la cual la anarquía no puede 
florecer, más aún, ni puede conce- 
birse. 


Es como cuando decimos: «el so- 
cialismo es el pan para todos — una 
cuestión de estómago», como dicen 
los adversarios con imtención deni- 
gratoria. 

No cabe duda que «el socialismo 
es una cosa más vasta, más elevada 
que la simple cuestión alimenticia, 
que la sola cuestión económica. Se 
puede haber satisfecho ampliamente 
todas las necesidades materiales sin 
por esto ser transformado en socia- 
lista, como se puede ser socialista 
aún debatiendose en las estrecheces 
de la miseria. Pero esto no impide 
que no pueda existir, que no se pue- 
da concebir una sociedad socialista 
si la cuestión económica ¡no se resuel- 
ve de modo que no sea ya posible 
la explotación de! hombre por el hom- 
bre y no esté asegurada a todos 
una decente vida material. 

Anarquía y socialismo son dos con- 



















































































cepciones sublimes (para nosotros se 
confunden en una sola) que abarcan 
toda la vida humana y la empujan 
hacia las más altas idealidades, pe- 
ro; están condicionadas por dos ne- 
cesidades fundamentales: la aboli- 
ción del sable y la abolición del ham:- 
bre. ; 

Es un error, y más a menudo «s 
una hipocresía de satisfechos, des: 
preciar las necesidades materiales en 
nombre de las necesidades ideales. 
Las necesidades materiales son, no 
cabe duda, necesidades inferiores, pe- 
ro su satisfacción es necesaria para 
que broten y ise desarrol'en las nece- 
s:ddes super or:s: morales, estóticas 
e intelectuales. 

Nos valdremos de un ejemplo: un 
cuadro del Tiziano es tuna cosa exce- 
ente, de mucho superior en el con- 
cepto humano a las tierras colora- 
das que sirven para pintarlo; pero 
sin aquellas humildes tierras Tizia- 
no no habría podido hacer sus cua- 
dros. Una bella estatua vale el placer 
estético infinitamente más que una 
tosca piedra; pero sin piedras no se 
hacen estatuas. . 

Por consiguiente, ante todo es ne- 
esario abolir el gendarme, porque 
solamente cuando queda excluída la 
posibilidad de la violencia es cuan- 
do los homres consiguen ponerse de 
acuerdo con un mínimo de injusticia 
y con un máximo posible de satis- 
facción para cada uno. 

Las necesidades, los gustos, los 
intereses y las aspiraciones de los 
hombres no son ¡iguales y natural- 
mente armónicos; a menudo son 
opuestos y antagónicos. Y por otra 
parte, la vida de cada uno está de 
tal modo condicionada por la vida 
de los demás que sería imposible, 
aun cuando fuese conveniente, sepa- 
rarse de todos los demás y vivir com- 
pletamente a modo propio- La soli- 
daridad social es un hecho al que na- 
die puede sustraerse: esta solidari- 
dad puede ser consciente y libre- 
mente aceptada y consiguientemente 
obrar a beneficio de todos, o impues- 
ta por la fuerza, a sabiendas, o no, 
y entonces se explica con la sumi- 
sión de uno a otro, con la explota- 
ción de unos por parte de otros. 

Mil problemas prácticos se presen- 
tan todos los días en la vida social, 
que pueden ser resueltos de diver- 
sos modos, pero no de varios mo- 
dos a un mismo tiempo, y no'obstan- 
te, cada hombre puede preferir una 
u otra solución. Si uno, individuo o 
grupo, tiene la fuerza para imponer 
a los demás la propia voluntad, es- 
cogerá la solución que mejor con- 
venga a Sus imtereses y a sus gustos 
y los otros tendrán que someterse y 
sacrificarse. Pero si nadie tieno la 
posibilidad de obligar a los demás 
a hacer lo que no quieran, entonces, 
siempre que no sea posible o no se 
juzgue conveniente adoptar varias so- 
luciones diversas, se llega necesaria- 
mente, por mutuas concesiones, a 
aquel acuerdo: que mejor conviene a 
todos y menos lesiona los intereses, 
los gustos y los deseos de cada cual. 
Nos lo enseña la historia, nos lo en- 
seña la cbservación diaria de los he- 
chos contemporáneos; allí donde no 
funciona la violencia, todo se aco- 
moda del mejor modo posible y a 
satisfacción de todos; pero dond+ in- 
terviene la violencia triunfa la ¡njus- 
ticia, la opresión y la explotación. 

¿Pero es de creer que derribado 
-€l giebierno y destruído el Estado 
con todos sus instrumentos de vio- 
lencia: ejército, policía, magistratura, 
cárceles, etc, puedan las ventajas fí- 
sicas, intelectuales y demás, imponer 
la propia voluntad por medio de la 
violencia? ¿Es de suponer que, efec- 
tuada la revolución en el sentido des- 
tructivo de la palabra, cada uno res- 
petará los derechos de los demás y 
aprenderá en seguida a considerar 
la violencia, ejercida o sufrida, co- 
mo una cosa inmoral y vergonzosa? 
¿No es más bien de temer que pron- 
to. los más fuertes, los más astutos, 
los más afortunados, que pueden ser 
también los más malos, los más afec- 
tados de tendencias antisociales, im- 
pongan la propia voluntad por me- 
dio de la fuerza, haciendo renacer 
el «gendarme» bajo una u otra for- 
ma? HA : 

Nosotros, no suponemos, no esp>- 
ramos que el solo hecho de que la 
revolución haya derribado las auto- 
ridades presentes, sea bastante para 
transformar los hombres, todos los 
hombres, en seres verdaderamente 
sociales y quede destruído todo ger- 
men de autoritarismo. 

No cabe duda de que durante lar- 
go tiempo se producirán violencias 
y por lo tanto injusticias y atropellos; 
pero si los violentos mo pueden con- 
tar más que con sus propias fuerzas 
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prontamente les reducirá y hará en- 
trar en razón la resistencia de los 
demás y su propio nteirés. El peli- 
ro grande que podría anular todos 
los beneficios de la revolución y ha- 
cer retroceder la humanidad, surge 
cuando los violentos consiguen utili- 
azr la fuerza de los demás, la fuer- 
za social a beneficio suyo, es decir, 
cuando logran constituirse en gobier- 
no, organizar el Estado. El gendar- 
me no es precisamente el violento, 
sino el instrumento ciego al servicio 
del violento. 

Los anarquistas que luchan actual- 
mente para destruir todos los órga- 
nos de violencia, tendrán mañana la 
misión de impedir que éstos renaz- 
can por obra y cuenta de viejos o 
nuevos dominadores. 


Enrique MALATESTA. 


¡ANARQUÍA! 


¡Anarquía! ¡Sueño de los 
amantes de la libertad integral, 
ídolo de los verdaderos revolu- 
cionarios! Mucho tiempo los 
hombres te han calumniado e in- 
dignamente ultrajado; en su ce- 
guedad, te han confundido con 
el desorden y el caos; mien- 
tras que, al contrario, el gabier- 
no, tu enemigo jurado, no es 
más que el resultado del desor- 
den social, del caos económico; 
como tú serás el resultado del 
orden, de la armonía, del equi- 
librio, de la Justicia. ¡Pero ya 
los profetas te han entrevisto 
tras el velo que cubre el por- 
venir y te han proclamado el 
ideal de la democracia, la es- 
peranza de la libertad, el ob- 
jeto supremo de la revolución, 
la soberana de los tiempos fu- 
turos, la tierra prometida de la 
Humanidad regenerada! ¡Por ti 
sucumbieron los hebertistas en 
el 93, sin presumir la proximi- 
dad de tu llegada! ¡Y en este 
siglo, que los pensadores han 
tenido el presentimiento d> tu 
venida, bajan a la tumba, sa- 
ludándote, como los patriarcas, 
muriendo, saludaban al reden- 
tor! ¡Que tu reinado llegue 
pronto, Anarquía! 


C. DE PAEPE. 








edro Kropoíkine 


El Anarquismo ha tenido en Kro- 
potkine, después de Bakounine, el 
más grande de sus teóricos. A' él se 
deben obras d> sociología, de econo- 
mía y de ciencia, 'en quien constata- 
mos la tentativa más ordenada, sis- 
temática y completa de hacer de la 
anarguía una verdadera y propia doc- 
trina filosófica y científica. Toda una 
generación y mucho más de anarquis- 
tas se han educado en su escuela. 

Su producción literaria, política y 
filosófica, ha sido enorme; algunos 
de sus libros, como «La Conquista 
del Pan», han alcanzado una enorma 
popularidad, han tenido una infini- 
dad de ediciones y han sido tradu- 
cidos hasta en idiomas poco cono- 
cidos por nosotros, como en finés, 
en japonés, en árabe, etc., etc. 

Gran parte de estos libros han si- 
do publicados en italiano, casi todos 
en francés — menos sus trabajos de 
geografía y de geología, escritos en 
Rusia 30 años antes que se volvie- 
se de lleno en tel campo de la lucha 
política. Sería, por cierto, interesan- 
te traducir entre nosotros dos volúme- 
nes, editados solo en inglés, sobre 
la Literatura rusa y 'sobre las prisio- 
nes de la misma y de la Francia- 

No quiero hacer un artículo bi- 
bliográfico: todos los lectores anar- 
qguistas conocen «Palabras de un Re- 
belde» (según mi juicio de un valor 
muy superior de «La Conquista del 
Pan»), La Ciencia Moderna y el 
Amarquismo, El Terror en Rusia; La 
Gran Revolución», etc. Aquélios que 
conocen el francés habrán leído «El 
Apoyo Mútuo» y «Campo, Fábricas 
y Talleres» en los cuales refuta los 
múltiples errores del marxismo y ha- 
bla del modo de armonizar el tra- 
bajo anormal con el trabajo intelrc- 
tual. Pero, el libro más bello *de su 
producción, son sus Memorias, una 
de los libros de más valor educativo 
e instructivo que se conocen, que nos 
ilumina alrededor de los hechos des- 
conocidos de la vida trusa y de Euro- 
pa de medio siglo, que sintetiza ideas 
y teorías en pocas páginas, en fin es 
un libro pletórico de espíritu cura- 
tivo de fraternidad humana. 
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Ex MEN 

Na menos importantes son sus 
wpúsculos, una infinidad, sobre más 
recientes temas, que algún editor ¡in- 
teligente haría bien en recopilarlos 
em un volúmen. Yo hice la propues- 
ta a Kropotkine y me contestó que 
también él lo había pensado y que 
lo haría cuanto antes fuera. 

En Jos últimos años estaba prepa- 
rando un libro sobre Etica, cuya la- 
ber continuaba todavía (me contó 
muestro Borghi al retornar de su via- 
je a Rusia), en lel verano pasado. 
Esperamos que el libro haya sido ter- 
minado y pueda salir a la luz cuan- 
to antes fuera. , 

Su vida es uno de los más ''emocio- 
antes romances quese conocen. Na- 
ció de una familia muy antigua de 
la mobleza Rusa, en el 9 de diciem- 
bre del año 1842, y sus amigos so- 
lían bromear diciéndole que tenía 
más derecho él ¿al trono y que no 
el Czar. Recibido con los suyos en 
la corte, fué educado en el cuerpo 
de Pagés para seguir los estudios mi- 
litares y después ingresó como ofi- 
cial en el cuerpo de los cosacos, en 
la Siberia. Absorbido siempre por 
sus estudios predilectos geográficos 
y geológicos, abandonó la carrera mi- 
litar, hasta 1872 que hizo un viaje a 
Suiza, en donde se apasionó por el 
movimiento socialista e ingresó en la 
Internacional, convirtiéndose anar- 
quista. : E 

'Al regresar en Rusia se dió a una 
doble vida, intensamente. Para el 
mundo oficial era el príncipe Kro- 
potkine, hombre de ciencia y de gran 
fama; para los trabajadores era el 
mternacionalista Bordine, orador ar- 
diente y culto de las reuniones se- 
cretas populares. Actuaba en el mis- 
mao círculo revolucionario de Tchai- 
kowisky, con “Sofía Peroroskaia y 
Stepniak. Como él fuera descubierto, 
arrestado. encarcelado en la fortale- 
za de Pedro y Pablo, con escándalo e 
ira de la corte y del czar, y como 
pudo milagrosamente evadirse, ha si- 
do infinidades de veces relatado: 

Emigrado a Londres, más tarde 
a Suiza, ingresó de nuevo en los 
eírculos de la Internacional acciden- 
tales. En el 1879 fundó el periódico 
«Le Rievoltés en Ginebra (más tar- 
de fué trasladado y continuó su apa- 
ricióm en París) En el 1881 fué 
expulsado de Suiza, como lo había 
sido de Bélgica cuatro años antes. 
Preso en el 1882 en Francia y pro- 
ecsado en Dijón, por asociación a de- 
linguir, pronunció una breve pero 
elara exposición de las doctrinas 
anárquicas en presencia de los jue- 
ees. Después de cerca de 3 años que 
pasó en las prisiones, estudiando y 
prosiguiendo siempre sus trabajos 
científico fué indultado. Pero habien- 
de empezado poco después una serio 
de conferencias de propaganda anar- 
quista en París, fué expulsado de 
Franoia. A 

Fijó su residencia en Londres, don- 
de vivió hasta fin del año 1917, de- 
jando la metrópoli imglesa solo por 
poco tiempo, de cuando en cuando, 
para ir a curar su salud quebrantada 
en la Suiza Meridional y en la Ri- 
verá Ligure En Londres fundó la 
revista anárquica «Freedon», que se 
publica todavía. Del 1886 en adelan- 
te se dedicó casi exclusivamente a 
la actividad intelectual. Solo en el 
1897 hizo una gira de conferencias 
científicas y políticas en los Estados 
Unidas, sol'ctado de miembros aca- 
démicos de esas universidades. El 
resto de su vida lo pasó en Lon- 
dres, colaborando en las más nota- 
blas revistas, y publ cando p:riódica- 
mente los opúsculos y libros sobre 
el anarquismo que hemos menciona- 
do más arriba. 

En el 1917, estallaba en Rusia la 
revolución, regresó a élla y después 
del triunfo bolscheviski, fijó su re- 
sidencia en una villa cerca de Mos- 
cúá, donde pocos días ha que dejó 
de existir. : 

Si debiera tratar la concepción 
anárquica de Kropotkine, tendría que 
prolongarme en demasía. El vió en 
el anarquismo algo imprescindible de 
fa ciencia experimental, y quiso en 
cierto modo formular un Anarquismo 
científico, una filosofía anárquica, en 
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narios no hicieran intervenir en e) 
juego de los hechos la propia volun- 
tad consciente. y 

En el 1912, cuando los amigos de 
Kropotkine festejaron su septuagési- 
ma aniversario en reuniones simpá- 
ticas en París y len Londres, Kropot- 
kine tuvo la ocasión, en una carta, 
de asentar,. pero, en cierto contras- 
te com sus escritos anteriores, que 
«dependería de la energía y de la 
fuerza creadora de los anarquistas la 
elaboración en el seno de la revolu- 
ción de las nuevas instituciones co- 
munistas», y empujar a la misma re- 
volución hasta la completa liberación 
de la esclavitud capitalista y estatal. 

Dos años después en el 1914, la 
guerra Europea alejó a Kropotkine 
de la familia anárquica. El desforó 
en el modo más ardiente con la cau- 
sa de la Entente, haciendo parte del 
grupo denominado «intelectuales, que 
vió seriamente en la victoria de los 
aliados algo que podía ser provecho- 
so a la libertad de los pueblos. Le- 
yendo sus escritos de entonces, no 
parecen más los de un anarquista, 
sino los de un cualquier liberal de- 
míocrático. Sólo en estos últimos tiem- 
pos, volvió a encontrar de nuevo sy 
antigua vena anárquica, criticando la 
dirccción dictatorial de la revolución 
Rusa. Pero teniendo completamente 
razones de peros en 'sus tendencias 
antidictatoriales, sus precedentes in- 
terventistas y su apoyo dado a Ke- 
rensky, para la prosecución de la gue- 
rra, le restaron toda eficacia a sus 
críticas en contra de la dictadura, 
en quien se vió la misma hostilidad 
antibolscevisca de tantos otros ene- 
migos burguesez y scci:l r. formist:s 
de la revolución Rusa 

Esto, en realidad, no era el espí- 
ritu que animaba “a Kropotkine en 
sus críticas; pero, así parecía a sim- 
ple vista. De ésto, amigos y enemi- 
gos suyos, hacían creer con intere- 
sante apología, que si Kropotkin>, 
en el 1914 no se hubiese desviado 
y alejado de sus compañeros de lu- 
cha, regresando a Rusia habría po- 
dido ejercer una enorme influencia 
sobre la revolución, y contrastar a 
los bolceviski, en «el terreno de las 
ideas y de los hiechos, sus tendencias 
exageradamente autoritarias. En vez 
él quedó casi aislado, ten Rusia — sj 
bien es cierto universalmente resp?- 
tado de todos y rodeado de la ve- 
neración de los mismos gobernantes 
de quien él era adversario irreducti- 
ble. del 

En vano la burguesía quiso utilizar 
la hostilidad de Kropotkine en con- 
tra de los bolceviskis, tal mismo tiem- 
po que condenaba la orientación dic- 
tatorial de la revolución, deploraba 
con palabras vehementes la prepo- 
tencia capitalista de los Estados 'Eu- 
ropeos, que mataban de hambre al 
pueblo ruso con el bloqueo y la gue- 
rra. No podía ser de otra mancra, 
por que Kropotkine era sobre todo 
un hombre de una sinceridad a toda 
prueba. Puede haber errado, pero no 
por cierto cálculo, o sin convicción! 
Para quien conocía a Kropotkine, =n 
el resto, y leía sus cartas y ciertos 
artículos, que para la mayoría pasa- 
ron desapercibidos, lo mismo su ¡n- 
terventismo no fué una verdadera 
desviación propiamente dicha, más 
una acentuación de un terror que pre- 
¡siona su espíritu desde diez años an- 
tes de la guerra: el error de creer 
en una especie de misión proviuden- 
cial revolucionaria de la Francia, y 
para contraste en una misión malé- 
fica reaccionaria de Alemania. 
¡ También en el «error “Kropotkine 
era en la máxima buena fé, y con- 
servó un aspecto noble y cordial 
con los compañeros que no quisie- 
ron seguirle en sus ideas aliadófilas. 
|El tal vez, entre los dichos anarquis- 
tas «interventistas» es el único de cu- 
ya boca y de cuya pluma no salió 
|jamás una palabra de desprecio, de 
¡ultraje o de calumnia; una palabra 
'ingenerosa dirigida a los viejos ca- 
¡maradas que quedaron en cada na- 
' ción afrontando las consecuencias de 
¡la reacción militarezca y siendo ob- 
¿jetos de la vil difamación de la pren- 
¿sa burguesa, que veían en cada anar- 
¡quista un vendido al extranjero, sin 





concordancia con las ciencias natura-! otro merecido, que cuatro balas por 


les y biológicas y con aquél movi- 
múento intelectual del siglo XIX que 
tomó las fases de la Enciclopedia del 
precedente siglo XVIII. El anarquis- 
mo kropotiiniano pecaba tal vez de 
excesivo optimismo, de demasiada 
confianza en la espontaneidad de las 
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¡tivo de reprocharle alguna maldad. 


¡la espalda! Kropotkine no se enfan- 
tgó, no usó cjertos "métodos. Grande 
¡fué nuestro dolor al ver a un 
maestro como él, separarse de nos- 


Otros, por una cuestión (así, de capita) 


mportancia, pero nunca tuvimos mo- 


masas y en lo inevitable de una re-! Tenía un alma demasiado grande y 


volución con 
tran, 
ve alguna parte de inevitable y de 
espontáneo, pero esta mo sería pro- 


desarrollo lbertario. ¿nunca pecó de sectario. Nuestro Ma- 


Los hechos contemporáneos demues-  latesta escribía sobre Kropotkine en 


que en los acontecimientos sc!el 1912: fuen 


«El gran prestigio de Kropotkina 


'es que reune todas las cualidades: e) 


. . ' .. . . 
vechosa sí los elementos revolucio-. hombre de ciencia, el escritor, el 


ERA A A 





NUEVA ERA 





propagandista, el amigo, el hombre 
privado, cualidades que están fusio- 
nadas en una armoniosa unidad que 
constituye el hombre más buenamen- 
te humano que yo he conocido en. mi 
vida. El ama a los hombres. Todo lo 
que piensa y hace 'es determinado de 
esta bondad, de este gran amor do 
los hombres, de todos los humanos, 
que parece la cualidad primordial de 
su existencia.» Hd 

A la noticia de su desaparición del 
mundo, nuestro corazón retorna al 
amigo, al maestro de una vez, al 
Kropotkine que fué nuestro en la ac- 
ción y en tel pensamiento casi por 
cincuenta años — y que tal vez, cuan- 
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do la muerte lo llamaba, a nosotros 
habíase tornado de nuevo, por la du- 
ra lección de una más dura realidad, 
que le demostraron como no había 
enemigos más feroces de su pueblo, 
de sus ideas y de la revolución, que 
aquellos estados y ejércitos por los 
cuales se había ilusionado en ver du- 
rante cuatro años la representación 
genuina de la libertad. 

La bandera de la libertad, que hoy 
se inclina reverente sobre su tumba, 
estaba entonces como hoy de esta 
parte de la barricada — contra el 
Estado y de todos los estados. 


Luigi FA'BRI. 
HORA 





LOS “TIBURONES DE LA REVOLUCION” 


Desde el principio del advenimien- 
to del bolsheviquismo, mal soporta- 
mos esa especie de reatto, por el 
cual nos era prohibido cualquier exa- 
men o crítica del movimiento o de 
la situación rusa. Preciso era tejer 
continuamente loas sin procurar dar- 
se cuenta de los hechos. Si todavía 
no se nos hubiese pedido más que 
defender el principio mismo de la 
revolución, podíamos hacerlo sin es- 
fuerzo como siempre lo habíamos he- 
cho por decenas de años, a menudo 
contra todos. Pero nos veíamos pues- 
tos en condiciones de renegar de to- 
das nuestras concepciones, adhirien- 
do al principio dde la dictadura lla- 
mada proletaria, como «el solo mé- 
todo revolucionario que la práctica 
y la experiencia demostraran eficaz. 
Aparte que esto contradijeso ya en 
modo estridente con todas las ense- 
ñanzas de la historia, la nueva for- 
ma de autoridad debía necesaria- 
mente acusar después todos los de- 
fectos inherentes a las autoridades 
pasadas, defectos tanto mayores 
cuanto más extendidos iezran los po- 
deres de esta autoridad. 

Nos hemos rehusado obstinada- 
mente a hacernos eco de las pre- 
cisas acusaciones de los adversarios 
del régimen bolsheviqui, aun imagi- 
nando que debía haber algo de cier- 
to en ellas; y nos hemos limitado 
a criticar dicho régimen en base a 
sus propias declaraciones. Desde en- 
tonces en adelante muchas delega- 
ciones nada absolutamente sospecho- 
sas se han llegado a Rusia y sus re- 
latos han confirmado nuestros te- 
mores. ¡ 

El caso más típico es el de la mi- 
sión del partido socialista italiano, 
ya encendido de santo entusiasmo 
bolsheviqui- Se comenzó con las in- 
discreciones de algún delegado, in- 
discreciones d> la cual se apoderaba 
la "prensa burguesa- para proclamar 
el fallecimiento de la revolución. Hu- 
bo desmentidos que no desmentían 
nada, después se declaró que el re- 
dato detallado sería comunicado mís 
tarde. Mientras tanto, empero, los je- 
fes bolscheviques rusos cometieron la 
imprudencia de acusar de oportunis- 
mo y de reformismo a los ditigen- 
tes socialistas italianos, los cuales re- 
plicaron que no todo era perfecto en 
Rusia. Y mientras estos centralistas 
apasionados insurgían de golpe con- 
tra la ingerencia moscovita en los 
asuntos internos de Italia, llegaudo 
hasta hablar de autonomía, éllos es- 
taban contreñidos a admitir que los 
resultados de la dictadura, de la cual] 
no cesan de decirse partidarios, eran 
tales como los habían previsto los 
anarquistas. 


Esta polémica no trae de otro mo- 
do hingún esclarecimiento o preci- 
sión en mérito al fondo mismo de 
las ideas en causa, aumentando, antes 
bien, la confusión. Por el contrario 
élla ha puesto a la luz hechos cuya 
eixstencia ya sospechábamos y que 
corroboran nuestro punto de vista. 

_Dice Serratti en su respuesta a Le- 
nín: nl 

«No discuto vuestra propuesta de 
sustituir los viejos dirigentes con nue- 
vos comunistas en todas las organiza- 
ciones proletarias, no solo política, 
s.¡no también sindicales, cooperativas, 
de cultura, etc. Sé que en Italia la 
cosa os resultará un poco díficil, por 
que hombres tenemos poquitos. Pue- 
de darse que muchos, de los últi- 
mos venidos, se os declaren comunis- 
tas a ultranza para aferrar el poder 
y esto será un grave peligro. 

«Este peligro vosotros lo conocéis 
porque es un de los más dolorosos 
que atraviesa vuestra República. 
Vuestro Partido, de la revolución de 
octubre a hoy, ha sextuplicado los 
propios miembros, pero, no obstan- 
te vuestra estrechísima disciplina y 
las periódicas revisiones, no ha ga- 
nado mucho en calidad. Ha corrido 


a vosotros, porque sóis fuertes, to- 
da la «vallettaglia» que sirve a los 
fuertes. Los méritos de la revolución 
son vuestros; los errores y las infa- 
mias son de aquéllos, que vosotros 
llamáis «los tiburones de la revolu- 
ción» Son éllos que han constituido 
esa burocracia, ciega y feroz, que 
está por crearse un nuevo privilegio 
en la República sovietista, mientras 
la multitud obrera y campesina, pa- 
ciente y resignada, siente toda la 
grandeza de su revolución contra to- 
dos los privilegios. , 
«Son éstos recien venidos, éstos re- 
volucionarios del día después, que 
—exagerando la interpretación: —hian 
hecho del terror un fin, allí donde 
para vosotros era y les un medio. 
Son éllos que, de la revolución pro- 
letaria, se han hecho, a través de 
los sufrimientos de las 'masas, un ins- 
trumento de gozamiento y de do- 
minio: MA 
Amaestrados por nuestra exper en- 
cia y la vuestra, nosotros queremos 
jr con pies de plomo antes de acep- 
tar como la más 'pura de las perlas, 
cualquiera que se mos muestre ves- 
tido de comunista novísimo, y antes 
de confiarle la dirección de nuestro 
movimiento tanto si fué hasta ayer 
un fautor de la guerra, de la sacra 
unión y de la participación minis- 
terial.» JN + 
Es, pues, en base a las mismas 
declaraciones de los partidarios de 
la tan decantada dictadura que nos 
ha sido dado constatar ahora ya co- 
mo fueron justas vuestras críticas 
Ante todo las censuras que movía- 
mos a los dirigentes del Partido So- 
cialista — censuras consideradas ex- 
cesivas por alguno — fon plenamente 
confirmadas no solamente por Lenín, 
sinó por el mismo Serratti, el cual 
confiesa que dichos dirigentes son 
siempre reformistas estilo antiguo. 
Así se explican también en parte 
¡los fracasos de una larga serie de 
movimientos de masas en Italia. 
Ahora ya sabemos también — por 
el mismo trámite — como talmente 
alrededor de. todo poder, aunque ca- 
lificado «proletario», vienen a agru- 
parse no los hombres más desinte- 
resados y honestos, sino los paores 
bribones. Así la dictadura rusa se 
apoya en una burocracia ciega y f2- 
roz, a fa cual Serratti, atribuye todos 
los errores y todas las infamias—por 
qué parece que errores e infamias 
| haya habido aun prescindiendo de 
las calumnias de la prensa capitalis- 
| tas. Ahora si es ¡admisible que se 
pueda rechazar una responsabilidad 
cuando no se detenga un poder, no 
se puede admitir que los dictadores 
que pretenden representar todo 
poder del proletariado, puedan excu- 
sar los errores cometidos durante su 
dictadura con el hecho de que ni 
«poder de nuevos parásitos» se ha- 
bría sobrepuesto a éllos. 


Hemos afirmado siempre como el 
sistema centralista exige una nueva 
burocracia que necesariamente se es- 
forzaría en crear nuevos privilegios: 
Cuanto sucede en Rusia, vale para 
apoyar ésta nuestra, afirmación. 

Pero hay más. El terrorismo, ya 
deplorable por sí mismo y que no 
puede ser justificado sinó por el he- 
cho — notado por Bakounine — «de 
que no habiendo sido suprimidas las 
causas de la reacción, esta se ma- 
nifiesta de nuevo y se multiplica ba- 
jo formas diversas», el terrorismo, 
decíamos, parece haberse vuelto no 
más un medio, sino fin a sí mismo 
para los tiburones de la revolución! 
Esta acusación, lanzada por los bols- 
cheviques de nuestro país, sobrepasa. 
en gravedad a todas aquéllas eleva- 
das por las peores hojas burguesas 
y pone a dichos tiburones sobre el 
mismo nivel de infamia del sangui- 
nario Horty y de sus cómplices. 

La dictadura ha tenido como efec- 
to mantener sometido más multitud 


su. 


(o 
U 


de obreros y campesinos, paciente y 
resignada — por ende «poco revolu- 
cionaria» — y favorecer la consti- 
tución de una vasta burocracia que 
vive de los sufrimientos de las ma- 
sas y que ha iencontrado en el po- 
der llamado revolucionario «un ins- 
trumento de gozamiento y de domi- 
nación». Ad 

Queda así confirmada una vez más 
la gran verdad proclamada per los 
anarquistas, que todas las formas de 
autoridad se equivalen y sirven a la 
opresión de las masas. Después de 
ésto, los ciegos, voluntarios o no, pue» 
den bien seguir proclamando el fa- 
llimiento de la idea anarquista! 

En tanto los reformistas, más o 
menos encubiertos, encuentran en to- 
do ésto óptimos argumentos para pro- 
clamar la imposibilidad de toda y 
cualquiera acción revolucionaria. Las 
«vanas agitaciones» serán una vez 
más imprecadas para valorizar de 
nuevo las «fecundas luchas electora- 
les» y la vieja táctica sindical refor- 
mista; y mientras tanto, la crisis eco- 
nómica se agrava, sin que se imten- 
ta moral, lo que nos mueve a amar la 
revolución, a pesar de sus faltas y de 
sus errores. ; 

Discúlpame por no darte detalles so- 
bre las organizaciones obreras; es que 
a se respecto (aun no hemos podido 
obtener sino informaciones oficiales que, 
idénticamente necesitan verificación. Es. 
t8 será, a mi regreso, el toma de una 
de nuestras conversaciones. 

Saluda en mi nombre a todos los 
compañero, y recibe, querido Frago, un 
cordial apretón de mano. bi 


LEPETIT 


l«Le Libertaire», París, 7-14 de -+ntre 
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El castigo de Dios es la más necia 
calumnia que haya inventado el honi- 
hombre. El infierno es una caricatura 
de la justicia divina, Nuestras cár- 
celes ¡oh espantosa aberración! son 
una caricatura del infierno, 
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